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Non Serviam 

 
Y he aquí que una buena mañana, después de una noche de preciosos sueños y delicadas pesadillas, el 
poeta se levanta y grita a la madre Natura: Non serviam. 
Con toda la fuerza de sus pulmones, un eco traductor y optimista repite en las lejanías: «No te serviré». 
La madre Natura iba ya a fulminar al joven poeta rebelde, cuando éste, quitándose el sombrero y haciendo 
un gracioso gesto, exclamó: «Eres una viejecita encantadora». 
Ese non serviam quedó grabado en una mañana de la historia del mundo. No era un grito caprichoso, no 
era un acto de rebeldía superficial. Era el resultado de toda una evolución, la suma de múltiples 
experiencias. 
El poeta, en plena conciencia de su pasado y de su futuro, lanzaba al mundo la declaración de su 
independencia frente a la Naturaleza. 
Ya no quiere servirla más en calidad de esclavo. 
El poeta dice a sus hermanos: «Hasta ahora no hemos hecho otra cosa que imitar al mundo en sus 
aspectos, no hemos creado nada. ¿Qué ha salido de nosotros que no estuviera antes parado ante nosotros, 
rodeando nuestros ojos, desafiando nuestros pies o nuestras manos? 
»Hemos cantado a la Naturaleza (cosa que a ella bien poco le importa). Nunca hemos creado realidades 
propias, como ella lo hace o lo hizo en tiempos pasados, cuando era joven y llena de impulsos creadores. 
»Hemos aceptado, sin mayor reflexión, el hecho de que no puede haber otras realidades que las que nos 
rodean, y no hemos pensado que nosotros también podemos crear realidades en un mundo nuestro, en un 
mundo que espera su fauna y su flora propias. Flora y fauna que sólo el poeta puede crear, por ese don 
especial que le dio la misma madre Naturaleza a él y únicamente a él». 
Non serviam. No he de ser tu esclavo, madre Natura; seré tu amo. Te servirás de mí; está bien. No quiero 
y no puedo evitarlo; pero yo también me serviré de ti. Yo tendré mis árboles que no serán como los tuyos, 
tendré mis montañas, tendré mis ríos y mis mares, tendré mi cielo y mis estrellas. 
Y ya no podrás decirme: «Ese árbol está mal, no me gusta ese cielo…. los míos son mejores». 
Yo te responderé que mis cielos y mis árboles son los míos y no los tuyos y que no tienen por qué 
parecerse. Ya no podrás aplastar a nadie con tus pretensiones exageradas de vieja chocha y regalona. Ya 
nos escapamos de tu trampa. 
Adiós, viejecita encantadora; adiós, madre y madrastra, no reniego ni te maldigo por los años de 
esclavitud a tu servicio. Ellos fueron la más preciosa enseñanza. Lo único que deseo es no olvidar nunca 
tus lecciones, pero ya tengo edad para andar solo por estos mundos. Por los tuyos y por los míos. 
Una nueva era comienza. Al abrir sus puertas de jaspe, hinco una rodilla en tierra y te saludo muy 
respetuosamente. 
 
[1914] 
 
Arte poética 
 
Que el verso sea como una llave 
Que abra mil puertas. 
Una hoja cae; algo pasa volando; 
Cuanto miren los ojos creado sea 
Y el alma del oyente quede temblando. 
Inventa mundos nuevos y cuida tu palabra; 
El adjetivo, cuando no da vida, mata. 
Estamos en el ciclo de los nervios. 
El músculo cuelga, 
Como recuerdo, en los museos; 
Más no por eso tenemos fuerza; 
El vigor verdadero 
Reside en la cabeza. 
¡Por qué cantáis la rosa, oh Poetas! 
Hacedla florecer en el poema; 
Sólo para nosotros 
Viven todas las cosas bajo el Sol. 
El poeta es un pequeño Dios.    [1916] 
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Total 
 

Basta ya de vuestros pedazos de hombre, de vuestros pequeños trozos de vida. Basta ya de cortar el 
hombre y la tierra y el mar y el cielo. 

Basta de vuestros fragmentos y de vuestras pequeñas voces sutiles que hablan por una parte de vuestro 
corazón y por un dedo precioso. 

No se puede fraccionar el hombre, porque hay todo el universo, las estrellas, las montañas, el mar, las 
selvas, el día y la noche. 

Basta de vuestras guerras adentro de vuestra piel o algunos pasos más allá de vuestra piel. 

El pecho contra la cabeza, la cabeza contra el pecho. 

El ojo contra la oreja, la oreja contra el ojo. 

El brazo derecho contra el brazo izquierdo, el brazo izquierdo contra el brazo derecho. 

El sentimiento contra la razón, la razón contra el sentimiento. 

El espíritu contra la materia, la materia contra el espíritu. 

La realidad contra el sueño, el sueño contra la realidad. 

Lo concreto contra lo abstracto, lo abstracto contra lo concreto. 

El día contra la noche, la noche contra el día. 

El Norte contra el Sur, el Sur contra el Norte. 

¿No podéis dar un hombre, todo un hombre, un hombre entero? 

El mundo está harto de vuestras voces de canario monocorde. Tenéis lengua de príncipes y es preciso 
tener lengua de hombre. 

Es preferible oír los discursos de un picapedrero, porque él al menos siente su cólera y conoce su destino, 
él está en la pasión y quiere romper las limitaciones. 

En cambio, vosotros no dais la gran palabra que se mueve en su vientre. No sabéis revelarla. 

La gran palabra que será el clamor del hombre en el infinito, que será el alarido de los continentes y los 
mares hacia el cielo embrujado y la tierra escamoteada, el canto del ser realizando su gran sueño, el canto 
de la nueva conciencia, el canto total del hombre total. 

El mundo os vuelve las espaldas, poetas, porque vuestra lengua es demasiado diminuta, demasiado 
pegada a vuestro yo mezquino y más refinada que vuestros confites. Habéis perdido el sentido de la 
unidad, habéis olvidado el verbo creador. 

El verbo cósmico, el verbo en el cual flotan los mundos. Porque al principio era el verbo y al fin será 
también el verbo. 

Una voz grande y calma, fuerte y sin vanidad. 
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La voz de una nueva civilización naciente, la voz de un mundo de hombres y no de clases. Una voz de 
poeta que pertenece a la humanidad y no a cierto clan. Como especialista, tu primera especialidad, poeta, 
es ser humano, integralmente humano. No se trata de negar tu oficio, pero tu oficio es oficio de hombre y 
no de flor. 

Ninguna castración interna del hombre ni tampoco del mundo externo. Ni castración espiritual ni 
castración social. 

Después de tanta tesis y tanta antítesis, es preciso ahora la gran síntesis. 

Nuestra época posee también sus bellas cabezas de algodón. De algodón con pretensiones explosivas, 
pero absolutamente hidrófilo. 

¡Ah, ya sé! La medida, la famosa medida. Sois todos muy medidos. Si a veces esto no fuera un pretexto, 
si a veces ello no sirviera sino para esconder vuestro vacío. 

Habéis nacido en la época en que se inventó el metro. Todos medís un metro sesenta y ocho, y tenéis 
miedo, miedo de romperos la cabeza contra el techo. 

Pero necesitamos un hombre sin miedo. Queremos un ancho espíritu sintético, un hombre total, un 
hombre que refleje toda nuestra época, como esos grandes poetas que fueron la garganta de su siglo. 

Lo esperamos con los oídos abiertos como los brazos del amor. 

[1932, en francés; 1933, en español] 

 
 

El creacionismo 
 

El creacionismo no es una escuela que yo haya querido imponer a alguien; el creacionismo es una teoría 
estética general que empecé a elaborar hacia 1912, y cuyos tanteos y primeros pasos los hallaréis en mis 
libros y artículos escritos mucho antes de mi primer viaje a París. 

En el número 5 de la revista chilena Musa Joven, yo decía: 

El reinado de la literatura terminó. El siglo veinte verá nacer el reinado de la poesía en el verdadero 
sentido de la palabra, es decir, en el de creación, como la llamaron los griegos, aunque jamás lograron 
realizar su definición. 

Más tarde, hacia 1913 o 1914, yo repetía casi igual cosa en una pequeña entrevista aparecida en la revista 
Ideales, entrevista que encabezaba mis poemas. También en mi libro Pasando y pasando, aparecido en 
diciembre de 1913, digo, en la página 270, que lo único que debe interesar a los poetas es el “acto de la 
creación”, y oponía a cada instante este acto de creación a los comentarios y a la poesía alrededor de. La 
cosa creada contra la cosa cantada. 

 
En mi poema Adán, que escribí durante las vacaciones de 1914 y que fue publicado en 1916, encontraréis 
estas frases de Emerson en el Prefacio, donde se habla de la constitución del poema: 

Un pensamiento tan vivo que, como el espíritu de una planta o de un animal, tiene una arquitectura 
propia, adorna la naturaleza con una cosa nueva. 

Pero fue en el Ateneo de Buenos Aires, en una conferencia que di en junio de 1916, donde expuso 
plenamente la teoría. Fue allí donde se me bautizó como creacionista por haber dicho en mi conferencia 
que la primera condición del poeta es crear; la segunda, crear, y la tercera, crear. 
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Recuerdo que el profesor argentino José Ingenieros, que era uno de los asistentes, me dijo durante la 
comida a que me invitó con algunos amigos después de la conferencia: “Su sueño de una poesía inventada 
en cada una de sus partes por los poetas me parece irrealizable, aunque usted lo haya expuesto en forma 
muy clara e incluso muy científica.” 
 
Casi la misma opinión la tienen otros filósofos en Alemania y dondequiera yo haya explicado las mismas 
teorías. “Es hermoso, pero irrealizable.” 
 
¿Y por qué habrá de ser irrealizable? 
 
Respondo ahora con las mismas frases con que acabé mi conferencia dada ante el grupo de Estudios 
Filosóficos y Científicos del doctor Allendy, en París, en enero de 1922: 
 
Si el hombre ha sometido para sí a los tres reinos de la naturaleza, el reino mineral, el vegetal y el animal, 
¿por qué razón no podrá agregar a los reinos del universo su propio reino, el reino de sus creaciones? 
El hombre ya ha inventado toda una fauna nueva que anda, vuela, nada, y llena la tierra, el espacio y los 
mares con sus galopes desenfrenados, con sus gritos y sus gemidos. 
 
Lo realizado en la mecánica también se ha hecho en la poesía. Os diré qué entiendo por poema creado. Es 
un poema en el que cada parte constitutiva, y todo el conjunto, muestra un hecho nuevo, independiente 
del mundo externo, desligado de cualquiera otra realidad que no sea la propia, pues toma su puesto en el 
mundo como un fenómeno singular, aparte y distinto de los demás fenómenos. 
 
Dicho poema es algo que no puede existir sino en la cabeza del poeta. Y no es hermoso porque recuerde 
algo, no es hermoso porque nos recuerde cosas vistas, a su vez hermosas, ni porque describa hermosas 
cosas que podamos llegar a ver. Es hermoso en si y no admite términos de comparación. Y tampoco 
puede concebírselo fuera del libro. 
 
Nada se le parece en el mundo externo; hace real lo que no existe, es decir, se hace realidad a sí mismo. 
Crea lo maravilloso y le da vida propia. Crea situaciones extraordinarias que jamás podrán existir en el 
mundo objetivo, por lo que habrán de existir en el poema para que existan en alguna parte. 
 
Cuando escribo: “El pájaro anida en el arco iris”, os presento un hecho nuevo, algo que jamás habéis 
visto, que jamás veréis, y que sin embargo os gustaría mucho ver. 
 
Un poeta debe decir aquellas cosas que nunca se dirían sin él. 
 
Los poemas creados adquieren proporciones cosmogónicas; os dan a cada instante el verdadero sublime, 
este sublime del que los textos nos presentan ejemplos tan poco convincentes. Y no se trata del sublime 
excitante y grandioso, sino de un sublime sin pretensión, sin terror, que no desea agobiar ni aplastar al 
lector: un sublime de bolsillo. 
 
El poema creacionista se compone de imágenes creadas, de situaciones creadas, de conceptos creados; no 
escatima ningún elemento de la poesía tradicional, salvo que en él dichos elementos son íntegramente 
inventados, sin preocuparse, en absoluto de la realidad ni de la veracidad anteriores al acto de realización. 
 
Así, cuando escribo: 

El océano se deshace 
Agitado por el viento de los pescadores que 
silban 

presento una descripción creada; cuando digo: “Los lingotes de la tempestad”, os presento una imagen 
pura creada, y cuando os digo: “Ella era tan hermosa que no podía hablar,” o bien: “La noche está de 
sombrero,” os presento un concepto creado. 
 
En Tristan Tzara encuentro poemas admirables que están muy cerca de la más estricta concepción 
creacionista. Aunque en él la creación es generalmente más formal que fundamental. Pero el hombre que 
ha escrito los siguientes versos es, sin la sombra de una duda, un poeta: 
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En porcelaine la chanson pensée, je suis fatigué – la chanson des reines l´arbre crève de la nourriture 
comme une lampe. 

Je pleure vouloir se lever plus haut que le jet d’eau serpente au ciel car il n’ existe plus la gravité 
terrestre à l‘école et dans le cerveau. 

Quand le poisson rame 
le discours du lac 
quand il joue gamme 
la promenade des dames, etc.1 

A veces, Francis Piccabia nos abre en sus poemas ventanas sobre lo insospechado, probándonos que no 
sólo es pintor: 

Enchaîné sur l’avenir de I’horloge 
des récreations 
dans un empire missel; 

Le jour épuisé d’ un court instant 
parcimonieux 
échappe à la sagacité du lecteur 
d’esprít. 

Les jeunes femmes compagnes du fleuve 
logique viennent comme une tache sur I’eau 
pour gagner un monstre enfumé 
d’amis aimables 
dans l’ordre du suicide enragé. 

Emporter une histaire pour deux 
à force de joie dans la chevelure 
des syllabes.2 

También Georges Ribémont Dessaignes tiene versos que nos sacan de lo habitual: 

Regarder par la prunelle de sa maîtresse 
afin de voir à I’intérieur.3 

Y Paul Eluard nos hace a menudo temblar como un surtidor que nos golpeara la espina dorsal: 

                                                 
1 En porcelana la canción pensada, estoy fatigado – la canción de las reinas el árbol revienta de alimento 
como una lámpara. /Lloro querer alzarse más alto que el juego de agua serpiente en el cielo, pues ya no 
existe / la gravedad terrestre en la escuela y en el cerebro. / Cuando el pez rema /el discurso del lago / 
cuando toca el diapasón /el paseo de las damas, etcétera. 
 

2 Encadenado sobre el porvenir del reloj / diversiones /en un imperio misal; /El día agotado por un corto / 
instante / parsimonioso / escapa a la sagacidad del lector / fino. / Las jóvenes mujeres compañeras del río 
lógico llegan como una mancha sobre el agua / para ganar un monstruo ahumado / de amigos amables / en 
la orden del suicida enrabiado. /Llevar una historia para dos / a fuerza de alegría en la cabellera / de las 
sílabas. 

3 Mirar por la pupila de su amante /Para ver qué hay dentro. 
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Il y a des femmes dont les yeux sont comme des morceaux de sucre 
il y a des femmes graves comme les mouvements de l’amour qu’ on 
ne surprend pas, 

d’autres, comme le ciel a la veille du vent. 
Le soir trâinait des hirondelles. Les hibous 
partageaient le soleil et pesaient sur la terre.4 

Los dos poetas creacionistas españoles, Juan Larrea y Gerardo Diego, han dado 
sendas pruebas de su talento. Cuando Gerardo Diego escribe: 

Al silbar tu cabeza se desinfla 

o bien: 

La lluvia tiembla como un cordero 

o esto otro: 

Una paloma despega del cielo 

nos da una sensación poética muy pura. Igual cosa sucede con Juan Larrea cuando dice: 

Un pájaro cambia el tiempo 

o bien: 

Lechos de ladrillos entre los sonidos 

y aún esto otro: 

Tu recuerdo se aleja según la dirección del viento. 

...Ambos poetas han probado a los españoles escépticos hasta qué grado de emoción puede llegar lo 
inhabitual, demostrando todo lo que de serio contiene la teoría creacionista. Nunca han hecho burlarse 
(como aquellos pobres ultraístas) a las personas de espíritu realmente superior. 
 
...Si para los poetas creacionistas lo que importa es presentar un hecho nuevo, la poesía creacionista se 
hace traducible y universal, pues los hechos nuevos permanecen idénticos en todas las lenguas. 
 
...Es difícil y hasta imposible traducir una poesía en la que domina la importancia de otros elementos. No 
podéis traducir la música de las palabras, los ritmos de los versos que varían de una lengua a otra; pero 
cuando la importancia del poema reside ante todo en el objeto creado, aquél no pierde en la traducción 
nada de su valor esencial. De este modo, si digo en francés: 

La nuit vient des yeux d’autrui 

o si digo en español: 

La noche viene de los ojos ajenos 

                                                 
4 Hay mujeres cuyos ojos son como pedazos de azúcar / hay mujeres serias como los movimientos del 
amor que uno sorprende, / otras como el cielo en vísperas de viento./ La tarde arrastraba golondrinas. Los 
búhos /Dividían el sol y pasaban sobre la tierra. 
 



 7 

o en inglés: 

Night comes from others eyes 

el efecto es siempre el mismo y los detalles lingüísticos secundarios. La poesía creacionista adquiere 
proporciones internacionales, pasa a ser la Poesía, y se hace accesible a todos los pueblos y razas, como la 
pintura, la música o la escultura, 
 
Hay en el hombre una dualidad que se manifiesta en todos sus actos, dos corrientes paralelas en las que se 
engendran todos los fenómenos de la vida. Todo ser humano es un hermafrodita frustrado. Tenemos un 
principio o una fuerza de expansión, que es femenina, y una fuerza de concentración, que es masculina. 
 
En ciertos hombres domina una en detrimento de la otra. En muy pocos aparecen ambas en perfecto 
equilibrio. 
 
En el fondo, es en esto donde hallaremos soluciones para el eterno problema de románticos y clásicos. 
 
Todo sigue en el hombre a esta ley de dualidad. Y si llevamos en nosotros una fuerza centrífuga, también 
tenemos una fuerza centrípeta 
. 
Poseemos vías centrípetas, vías que nos traen como antenas los hechos que ocurren a sus alrededores 
(audición, visión, sensibilidad general), y poseemos vías centrífugas, que semejan aparatos de emisiones y 
nos sirven paya emitir nuestras ondas, para proyectar el mundo subjetivo en el mundo objetivo (escritura, 
palabra, movimiento). 
El poeta, como todos los hombres, tiene dos personalidades, que no son, hablando con propiedad, dos 
personalidades, sino por el contrario la personalidad en singular, la única verdadera. 
La personalidad total se compone de tres cuartos de personalidad innata y de un cuarto de personalidad 
adquirida. 
 
La personalidad innata es la que Bergson llama yo fundamental; la otra es el yo superficial. También 
Condillac distinguía entre un yo pensante y un yo autómata. 
 
En el creacionismo proclamamos la personalidad total 
 
Nada de parcelas de poetas. 
 
El infinito entero en el poeta, el poeta íntegro en el instante de proyectarse. 
 
La obra de arte tiene como cuna estos dos elementos, que también constituyen una dualidad paralela: la 
sensibilidad, que es el elemento afectivo, y la imaginación, que es el elemento intelectual. 
 
En el dictado automático, la sensibilidad ocupa mayor espacio que la imaginación, pues el elemento 
afectivo se halla mucho menos vigilado que el otro. 
 
En la poesía creada, la imaginación arrasa con la simple sensibilidad. 
 
Nada me afirmó más en mis teorías que la crítica violenta, que los comentarios burlescos de mis poemas, 
sobre todo los hechos a mi libro La gruta del silencio, publicado en 1913. Todos los críticos sufrían una 
crisis nerviosa precisamente ante los versos que me gustaban, y sin saber tal vez por qué. 
 
Nadie adivinará nunca cuánto me hizo pensar este hecho sin importancia. Sin proponérselo, los críticos 
me ayudaron mucho en mi trabajo al recortar con tijeras precisas versos o imágenes como las siguientes: 

...En mi cerebro hay alguien que viene de lejos, 

o bien: 

Las horas que caen silenciosas como gotas de agua por un vidrio. 
La alcoba se durmió en el espejo. 
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El estanque estañado. 
Una tarde me aproximé hacia la orilla del libro. 

¿Sabéis qué poetas citaba yo en la primera página de ese libro? Rimbaud y Mallarmé. ¿Y sabéis qué 
citaba de Rimbaud? 

Y a veces he visto lo que el hombre ha creído ver. 

Después que apareció mi libro La gruta del silencio di también gran importancia al subconsciente y hasta 
a cierta especie de sonambulismo. Entregué a la revista Ideales un poema que se titulaba Vaguedad 
subconsciente y anuncié ese mismo año un libro escrito íntegramente en aquel estilo, titulado Los espejos 
sonámbulos. 
 
Pero éste fue un paréntesis de pocos meses. Pronto sentí que perdía tierra y caía, seguramente por 
reacción, por una reacción violenta, casi miedosa, en ese horrible panteísmo mezcla de hindú y de 
noruego, en esa poesía de buey rumiante y de abuela satisfecha. Felizmente esta caída duró poco y al cabo 
de algunas semanas retorné mi antiguo camino con mucho más entusiasmo y conocimiento que antes. 
Luego vino el periodo de las confidencias a los amigos y de las sonrisas equívocas de los unos y 
compasivas de los otros. Las burlas irracionales, la atmósfera irrespirable que iban a obligarme a dejar 
mis montañas nativas y a buscar climas más favorables para los cateadores de minas. 
 
A fines de 1916 caía en París, en el ambiente de la revista (Sic). Yo apenas conocía la lengua, pero pronto 
me di cuenta de que se trataba de un ambiente muy futurista y no hay que olvidar que dos años antes, en 
mi libro Pasando y pasando, yo había atacado al futurismo como algo demasiado viejo, en el preciso 
instante en que todos voceaban el advenimiento de algo completamente nuevo. 
 
Yo buscaba por todas partes esta poesía creada, sin relación con el mundo externo, y, cuando a veces creí 
hallarla, pronto me daba cuenta de que era sólo mi falta de conocimiento de la lengua lo que me hacía 
verla allí donde faltaba en absoluto o sólo se hallaba en pequeños fragmentos, como en mis libros más 
viejos de 1913 y 1915. 
 
¿Habéis notado la fuerza especial, el ambiente casi creador que rodea a las poesías escritas en una lengua 
que comenzáis a balbucear? 
 
Encontráis maravillosos poemas que un año después os harán sonreír. 
 
En el medio de Apollinaire se hallaban, aparte de él, que era un poeta indiscutible, varios investigadores 
serios; desgraciadamente gran parte de ellos carecía del fuego sagrado, pues nada es más falso que creer 
que las dotes se hallan tiradas por las calles. Las verdaderas dotes de poeta son de lo más escaso que 
existe. Y no le doy aquí al vocablo poeta el sentido íntimo que tiene para mí, sino su sentido habitual, 
pues para mí nunca ha habido un solo poeta en toda la historia de nuestro planeta. 
Hoy afirmo rotundamente, tal como lo hice diez años atrás en el Ateneo de Buenos Aires: “Nunca se ha 
compuesto un solo poema en el mundo, sólo se han hecho algunos vagos ensayos de componer un poema. 
La poesía está por nacer en nuestro globo. Y su nacimiento será un suceso que revolucionará a los 
hombres como el más formidable terremoto” A veces me pregunto si no pasará desapercibido. 
 
Dejemos, pues, bien establecido que cada vez que yo hablo de poeta sólo empleo esta palabra para darme 
a entender, como estirando un elástico para poder aplicarla a quienes se hallan más cerca de la 
importancia que a ella le asigno. 
 
En la época de la revista Nord-Sud, de la que fui uno de los fundadores, todos teníamos más o menos la 
misma orientación en nuestras búsquedas, pero en el fondo estábamos bastante lejos unos de otros. 
 
Mientras otros hacían buhardas ovaladas, yo hacía horizontes cuadrados. He aquí la diferencia expresada 
en dos palabras. Como todas las buhardas son ovaladas, la poesía sigue siendo realista. Como los 
horizontes no son cuadrados, el autor muestra algo creado por él. 
 
Cuando apareció Horizon carré, he aquí cómo expliqué dicho título en una carta al crítico y amigo 
Thomas Chazal: 
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Horizonte cuadrado. Un hecho nuevo inventado por mí, creado por mí, que no podría existir sin mí. 
Deseo, mi querido amigo, englobar en este título toda mi estética, la que usted conoce desde hace algún 
tiempo. 

 
Este título explica la base de mi teoría poética. Ha condensado en sí la esencia de mis principios. 
 

1º Humanizar las cosas. Todo lo que pasa a través del organismo del poeta debe coger la mayor cantidad 
de su calor. Aquí algo vasto, enorme, como el horizonte, se humaniza, se hace íntimo, filial gracias al 
adjetivo CUADRADO. El infinito anida en nuestro corazón 

2º Lo vago se precisa. Al cerrar las ventanas de nuestra alma, lo que podía escapar y gasificarse, 
deshilacharse, queda encerrado y se solidifica. 

3º Lo abstracto se hace concreto y lo concreto abstracto. Es decir, el equilibrio perfecto, pues si lo 
abstracto tendiera más hacia lo abstracto, se desharía en sus manos o se filtraría por entre sus dedos. Y 
si usted concretiza aún más lo concreto, éste le servirá para beber vino o amoblar su casa, pero jamás 
para amoblar su alma. 

4º Lo que es demasiado poético para ser creado se transforma en algo creado al cambiar su valor usual, 
ya que si el horizonte era poético en sí, si el horizonte era poesía en la vida, al calificársele de cuadrado 
acaba siendo poesía en el arte. De poesía muerta pasa a ser poesía viva. 

Las pocas palabras que explican mi concepto de la poesía, en la primera página del libro de que 
hablamos, os dirán qué quería hacer en aquellos poemas. Decía: 

Crear un poema sacando de la vida sus motivos y transformándolos para darles una vida nueva e 
independiente. 
Nada de anecdótico ni de descriptivo. La emoción debe nacer de la sola virtud creadora. 
Hacer un poema como la naturaleza hace un árbol. 

En el fondo, era exactamente mi concepción de antes de mi llegada a París: la de aquel acto de creación 
pura que hallaréis, como una verdadera obsesión, en cualquier parte de mi obra a partir de 1912. Y aún 
sigue siendo mi concepción de la poesía. El poema creado en todas sus partes, como un objeto nuevo. 
 
Debo repetir aquí el axioma que presenté en mi conferencia del Ateneo de Madrid, en 1921, y 
últimamente en París, en mi conferencia de la Sorbona, axioma que resume mis principios estéticos: “El 
Arte es una cosa y la Naturaleza otra. Yo amo mucho el Arte y mucho la Naturaleza. Y si aceptáis las 
representaciones que un hombre hace de la Naturaleza, ello prueba que no amáis ni la Naturaleza ni el 
Arte.” 
 
En dos palabras y para terminar: los creacionistas han sido los primeros poetas que han aportado al arte el 
poema inventado en todas sus partes por el autor. 
 
He aquí, en estas páginas acerca del creacionismo, mi testamento poético. Lo lego a los poetas del 
mañana, a los que serán los primeros de esta nueva especie animal, el poeta, de esta nueva especie que 
habrá de nacer pronto, según creo. Hay signos en el cielo. 
 
Los casi-poetas de hoy son muy interesantes, pero su interés no me interesa. 
El viento vuelve mi flauta hacia el porvenir. 
 
[1925, en francés – en el libro Manifestes] 
 

 
 
 
 
 



 10 

Primer Manifiesto Estridentista 
Manuel Maples Arce (1900-1981) 

ACTUAL – No. 1 
HOJA DE VANGUARDIA 
COMPRIMIDO ESTRIDENTISTA. 
DE MANUEL MAPLES ARCE 

Iluminaciones subversivas de Renée Dunan, F.T. Marinetti, Guillermo de Torre, Lasso de la Vega, Salvat 
Papasseit, etcétera y algunas cristalizaciones marginales. 

E MUERE EL CURA HIDALGO 
X ABAJO SAN RAFAEL – SAN 
I LAZARO – - – - – T ESQUINA ——— 
O SE PROHIBE FIJAR ANUNCIOS 

En nombre de la vanguardia actualista de México, sinceramente horrorizada de todas las placas notariales 
y rótulos consagrados sé sistemas cartulario, con veinte siglos de éxito efusivo en farmacias y droguerías 
subvencionales por la ley, me centralizo en el vértice eclactante de mi insustituible categoría presentista, 
equiláteramente convencida y eminentemente revolucionaria, mientras que todo el mundo que está fuera 
del eje, se contempla esféricamente atónito con las manos torcidas, imperativa y categóricamente afirmo, 
sin más excepcionales a los “players” diametralmente explosivos en encidendios fonográficos y gritos 
acorralados, que mi estridentísimo y acendrado para defender de las pedradas literales de los últimos 
plebiscitos intelectivos: Muera el Cura Hidalgo, Abajo San Rafael, San Lázaro, Esquina, Se prohíbe fijar 
anuncios. 

I. Mi locura no está en los presupuestos. La verdad, no acontece ni sucede nunca fuera de nosotros. La 
vida es sólo un método sin puertas que se llueve a intervalos. De aquí que insista en la literatura 
insuperable en que prestigian los teléfonos y diálogos perfumados que se hilvanan al desgaire por hilos 
conductores. La verdad estética, es tan sólo un estado de emoción incohercible desenrollando en un plano 
extrabasal de equivalencia integrista. Las cosas no tienen valor intrínseco posible, y su equivalencia 
poética, florece en sus relaciones y coordinaciones, las que sólo se manifiestan en un sector interno, más 
emocionante y más definitivo que una realidad desmantelada, como puede verse en fragmentos de una de 
mis anticipaciones poemáticas novilatitudinales: “ Esas Rosas Eléctricas…” (Cosmópolis. Núm. 34. Para 
hacer una obra de arte, como dice Pierre Albert-Birot, es preciso crear, y no copiar. “Nosotros buscamos 
la verdad en la realidad pensada, y no en la realidad aparente.” En este instante asistimos al espectáculo 
de nosotros mismos. Todo debe ser superación y equivalencia en nuestros iluminados panoramas a que 
nos circunscriben los esféricos cielos actualistas, pues pienso con Epstein , que no debemos imitar a la 
Naturaleza, sino estudiar sus leyes, comportarnos en el fondo como ella. 

II. Toda técnica de arte, está destinada a llenar una función espiritual en un momento determinado. 
Cuando los medios expresionistas son inhábiles o insuficientes para traducir nuestras emociones 
personales, – única y elemental finalidad estética, – es necesario, y esto contra la fuerza estacionaria ya 
afirmaciones rastacueras de la crítica oficial, cortar la corriente y desnucar los “swchs”. Una pechera 
reumática se ha carbonizado, pero no por esto he abandonar el juego. ¿Quién sigue? Ahora el cubilete está 
en Cipriano Max-<<< al agua de gota una o estrellado cielo un es ojos los sobre tiene que aquello si 
ignora, equivocado, intencionalmente equilibrio, el perder sin superación plano en esta siempre Cendrars, 
Blaise mientras circunspecto, periodista aquel a respecta lo por sensacionalismo y>  

III. “Un automóvil en movimiento, es más bello que la Victoria de Samotracia.” A esta eclactante 
afirmación del vanguardista italiano Marinetti, exaltada por Lucini, Bruzzi, Cavacchioli, etcétera, 
yuxtapongo mi apasionamiento por la literatura de los avisos económicos. 
Cuanta mayor, y más honda emoción he logrado vivir en un recorte de periódico arbitrario y sugerente, 
que en todos esos organillerismos seudo-líricos y bombones melódicos, para recitarles de changarro gratis 
a las señoritas, declamatoriamente inferidos ante el auditorio disyuntivo de niñas fox-troteantes y 
espasmódicas y burgueses temerosos por sus concubinas y su caja de caudales, como valientemente 
afirma mi hermano -espiritual Guillermo de Torre, en su manifiesto yoista leído en la primera explosión 
ultráica de Parisiana, y esto, sin todas esas poematizaciones (sic) entusiastamente aplaudidas en 
charlotadas literarias, en que sólo se justifica el reflejo cartonario de algunos literaturípedos “specimen”. 
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IV. Es necesario exaltar en todos los tonos estridentes de nuestro Diapasón propagandista, la belleza 
actualista de las máquinas, de los puentes gímnicos reciamente extendidos sobre las vertientes por 
músculos de acero, el humo de las fábricas, las emociones cubistas de los grandes trasatlánticos con 
humeantes chimeneas de rojo y negro, anclados horoscópicamente – Ruiz Hidobro – junto a los muelles 
efervescentes y congestionados, el régimen industrialista de las grandes ciudades palpitantes, las blusas 
(sic) azules de los obreros explosivos en esta hora emocionante y conmovida; toda esta belleza del siglo, 
tan fuertemente intuída por Emilio Verhaeren, tan sinceramente amada por Nicolás Beauduin, y tan 
ampliamente dignificada y comprometida por todos los artistas de vanguardia. Al fin, los tranvías, han 
sido redimidos del dicterio de prosaicos, en que prestigiosamente los había valorizado la burguesía con 
hijas casaderas por tantos años de retardarismo sucesivo e intransigencia melancólica, de archivos 
cronológicos. 

V. Chopin a la silla eléctrica. He aquí una afirmación higienista y detersoria. Ya los futuristas anti-selene 
gráficos, pidieron en letras de molde el asesinato del claro de luna, y los ultraistas españoles, transcriben, 
por voz de Rafael Cansinos Assens, la liquidación de las hojas secas reciamente agitada en periódicos y 
hojas subversivas. Como ellos, es de urgencia telegráfica emplear un método radicalista y eficiente. 
Chopin a la silla eléctrica! (M.M.A. trade mark) es una preparación maravillosa, en veinticuatro horas 
exterminó todos los gérmenes de la literatura putrefacta y su uso es agradabilísimo y benéfico. Agítese 
bien antes de usarse. Insisto.. Perpetuemos nuestro crimen en el melancolismo trasnochado de los 
“Nocturnos”, y proclamemos, sincrónicamente, la aristocracia de la gasolina. El humo azul de los tubos 
de escape, que huele a modernidad y a dinamismo, tiene, equivalentemente, el mismo valor emocional 
que las venas adorables de nuestras correlativas y exquisitas actualistas. 

VI. Los provincianos planchan en la cartera los boletos del tranvía reminiscente. ¿ En dónde está el hotel 
Iturbide? Todos los periódicos dispépticos se indigestan con estereotipias de María Conesa, intermitente 
desde la carátula, y hasta hay alguien que se atreva integralmente asombrado sobre la alarma 
arquitectónica del Teatro Nacional, pero no ha habido nadie aún, susceptible de emociones liminares al 
margen de aquel sitio de automóviles, remendado de carteles estupendos y rótulos geométricos. 
Tintas planas: azules, amarillas, rojas. En medio vaso de gasolina, nos hemos tragado literalmente la 
avenida Juárez, 80 caballos. Me ladeo mentalmente en la prolongación de una elipse imprevista olvidando 
la estatua de Carlos IV. 

 
Accesorios de automóviles, refacciones Haynes, llantas, acumuladores y dinamos, chasis, neumáticos, 
klaxons, bujías, lubricantes, gasolina. Estoy equivocado, Moctezuma de Orizaba es la mejor cerveza en 
México, fumen cigarros del Buen Tono, S.A., etcétera, etcétera, Un ladrillo perpendicular ha naufragado 
en aquellos andamios esquemáticos. Todo tiembla. Son amplia mis sensaciones. 

 
La penúltima fachada se me viene encima. 

VII. Ya nada de creacionismo, dadaísmo, paroxismo, expresionismo, sintetismo, imaginismo, 
suprematismo, cubismo, orfismo, etcétera, etcétera, de “ismos” más o menos terizados y eficientes. 
Hagamos una síntesis quinta-esencial y depuradora de todas las tendencias florecidas en el plano máximo 
de nuestra moderna exaltación iluminada y epatante, no por un falso deseo conciliatorio, – sincretismo, – 
sino por una rigurosa convicción estética y de urgencia espiritual. No se trata de reunir medios prismales, 
básicamente antisísmicos, para hacerlos fermentar, equivocadamente, en vasos de etiqueta fraternal, sino 
tendencias insíticamente orgánicas, de fácil adaptación recíproca, que resolviendo todas ecuaciones del 
actual problema técnico, tan sinuoso y complicado, ilumine nuestro deseo maravilloso de totalizar las 
emociones interiores y sugestiones sensoriales en forma multánime y poliédrica. 

VIII. El hombre no es un mecanismo de relojería nivelado y sistemático. La emoción sincera es una forma 
de suprema arbitrariedad y desorden específico. Todo el mundo trata por un sistema de escoleta 
reglamentaria, finar sus ideas presentando un solo aspecto de la emoción esférica, con pretextos sinceritas 
de claridad y sencillez primarias dominantes, olvidando que en cualquier momento panorámico ésta se 
manifiesta, no nada más por términos elementales y conscientes, sino también por una fuerte proyección 
binaria de movimientos interiores, torpemente sensible al medio externo, pero en cambio, 
prodigiosamente reactiva a las propulsiones roto-translatorias del plano ideal de verdad estética que 
Apollinaire llamó la sección de oro. 
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De aquí, que existan una más amplia interpretación en las emociones personales electrolizadas en positivo 
de los nuevos procedimientos técnicos, porque éstos cristalizan un aspecto unánime y totalista de la vida. 
Las ideas muchas veces se descarrilan, y nunca son continuas y sucesivas, sino simultáneas e 
intermitentes. (II. Profond aujour d´hui. Cendrars. Cosmópolis. Núm. 33. En un mismo lienzo, 
diorámicamente, se fijan y se superponen coincidiendo rigurosamente en el vértice del instante 
introspectivo. 

IX. ¿Y la sinceridad? ¿Quién ha inquirido? Un momento, señores, que hay cambio de carbones. Todos los 
ojos se han anegado de aluminio, y aquella señorita distraída, se pasea sobre los anuncios laterales. He 
aquí una gráfica demostrativa. En la sala doméstica se hacen los diálogos intermitentes, y una amiga 
resuelta en el teclado. La crisantema eléctrica sé despetala en niveles mercuriales. Pero no es esto todo. 
Los vecinos inciensan gasolina. En el periódico amarillista hay tonterías ministeriales. Mis dedos 
abstraídos se diluyen en el humo. 

 
Y ahora, yo pregunto, ¿quién es más sincero?, ¿ Los que no toleramos extrañas influencias y nos 
depuramos y cristalizamos en el filtro cenestésico de nuestra emoción personalísima o todos esos 
“poderes” ideocloróticamente diernéfistas, que sólo tratan de congraciarse con la masa amorfa de un 
público insufiente, dictatorial y retardatario de criterios oficiosos, académicos fotofóbicos y esquiroles 
traficantes y plenarios? 

X. Cosmopoliticémonos. Ya no es posible tenerse en capítulos convencionales de arte nacional. Las 
noticias se expenden por telégrafo, sobre los rasca-cielos, esos maravillosos rasca-cielos tan vituperados 
por todo el mundo, hay nubes dromedarias, y entre sus tejidos musculares se conmueve el ascensor 
eléctrico. Piso cuarenta y ocho. Uno, dos, tres, cuatro, etcétera. Hemos llegado. Y sobre las paralelas del 
gimnasio al aire libre, las locomotoras se atragantan de kilómetros. Vapores que humean hacia la 
ausencia. Todo se acerca y se distancia en el momento conmovido. El medio se transforma y su influencia 
lo modifica todo. De las aproximaciones culturales y genéricas, tienden a borrarse los perfiles y los 
caracteres raciales, por medio de una labor selectiva eminente y rigurosa, mientras florece al sol de los 
meridianos actuales, la unidad psicológica del siglo. Las únicas fronteras posibles en arte, son las propias 
infranqueables de nuestra emoción marginalista. 

XI. Fijar las delimitaciones estéticas. Hacer arte, con elementos propios y congénitos fecundados en su 
propio ambiente. No reintegrar valores, sino crearlos totalmente, a así mismo, destruir todas esas teorías 
equivocadamente modernas, falsas por interpretativas, tal la derivación impresionista (post-
impresionismo) y desinencias luministas (divisionismo, vibrocionismo, puntillismo, etcétera. Hacer 
poesía pura, suprimiendo todo elemento extraño y desnaturalizado, (descripción, anécdota, perspectiva. 
Suprimir en pintura, toda sugestión mental y postizo litera turismo, tan aplaudido por nuestra crítica bufa. 
Fijar delimitaciones, no en el paralelo interpretativo de Lessing, sino en un plano de superación y 
equivalencia. 
Un arte nuevo, como afirma Reverdy, requiere una sintáxis nueva; de aquí siendo positiva la asexión de 
Braque: el pintor piensa en colores, deduzco la necesidad de una nueva sintáxis colorística. 

XII. Nada de retrospección. Nada de futurismo. Todo el mundo, allí, quieto, iluminado maravillosamente 
en el vértice estupendo del minuto presente; atalayado en el prodigio de una emoción inconfundible y 
única y sensorialmente electrolizado en el “yo” superatista, vertical sobre el instante meridiano, siempre 
el mismo, y renovado siempre. Hagamos actualismo. Ya Walter Bonrad Arensberg, lo exaltó en una 
estridencia afirmativa al asegurar que sus poemas sólo vivirían seis horas; y amemos nuestro siglo 
insuperado. ¿ Que el público no tiene recursos intelectuales para penetrar el prodigio de nuestra 
formidable estética dinámica? Muy bién. Que se quede en la portería o que se resigne al “vaudeville”. 
Nuestro egoísmo es ya seperlativo, nuestra convicción, inquebrantable. 

XIII. Me complazco en particular e mi numerosa clientela fonógrafica de estolistas npotenciales, críticos 
desrrados, roídos por todas las llagas lacerantes de la vieja literatura agonizante y apestada, académicos 
ratardarios y específicamente obtusos, nescientes consuetudinarios y toda la clase de anadroides 
exotéricos, prodigiosamente logrados en nuestro clima intelectual rigorista y apestado, con que 
seguramente se preparan mis cielos perspectivos, que son de todo punto inútiles sus cóleras mezquinas y 
sus bravuconadas zarzueleras y rídiculas, pues en mi intergral convicción radicalista y extremosa, en mi 
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aislamiento inédito y en mi gloriosa intransigencia, sólo encontrarán el hermetismo electrizante de mi risa 
negatoria y subversista. ¿Qué relación espiritual, qué afinidad ideológica, puede existir entre Sr. que se ha 
vestido de frac para lavar los platos y la música de Erik Satie? Con este vocablo dorado: estridentismo, 
hago una transcipción de los rótulos dadá, que están hechos de nada, para combatir la “nada oficial de 
libros, exposiciones y teatro”. 

 
Es síntesis una fuerza opuesta contra el conservantismo solidario de una colectividad anquilosada. 

XIV. Éxito a todos los poetas, pintores y escultores jóvenes de México, a los que aún no han sido 
maleados por el oro prebendario de los sinecurismos gobernistas, a los que aún no se han corrompido con 
los mezquinos elogios de la critica oficial y con los aplausos de un público soez y concupiscente, a todos 
los que han ido a lamer los platos en los festines culinarios de Enrique González Martínez, para hacer arte 
(1) con el estilicidio de sus menstruaciones intelectuales, a todos los grandes sinceros, a los que no se han 
descompuesto en las eflorescencias lamentables y metíficas de nuestro medio nacionalista con hedores de 
pulquería y rescoldos de fritanga, a todos esos, los éxito en nombre de la vanguardia actualista de México, 
para que vengan a batirse a nuestro lado en las lucíferas filas de la “decouvert”, en donde, creo con Lasso 
de la Vega: “Estamos lejos del espíritu de la bestia. Como Zaratustra nos hemos librado de la pesadez, 
nos hemos sacudido los prejucios. Nuestra gran risa es una gran risa. Y aquí estamos escribiendo las 
nuevas tablas”. Para terminar pido la cabeza de los ruiseñores que hicieron de la poesía un simple 
cancaneo repsoniano, subido a los barrotes de una silla: desplumazón después del aguacero en los corrales 
edilicios del domingo burguesista. La lógica es un error y el derecho de integridad una broma mosntruosa 
me interrumpe la intelcesteticida Renée Dunan. 

 
Salvat-Papasseit, al caer de un columpio ha leído este anuncio en la pantalla: escupid la cabeza calva de 
los cretinos, y mientras que todo el mundo, que sigue fuera del eje, se contempla esféricamente atónito, 
con las manos retorcidas, yo, gloriosamente aislado, me ilumino en la maravillosa incandescencia de mis 
nervios eléctricos. 

[1921] 
 
 
 
 
Jorge Luis Borges sobre el Ultraísmo: 
 

1)     Reducción de la lírica a su elemento primordial: la metáfora. 
2)     Tachadura de las frases medianeras, los nexos y los adjetivos inútiles.  
3)     Abolición de los trebejos ornamentales, el confesionalismo, las prédicas y la nebulosidad   

rebuscada. 
4)     Síntesis de dos o más imágenes en una que ensancha así su facultad de sugerencia. Los 

poemas ultraicos constan, pues, de una serie de metáforas, cada una de las cuales tiene 
sugestividad propia y compendia una visión inédita de algún fragmento de la vida  

 
[Nosotros (Buenos Aires) 151, diciembre de 1921] 
 
 
 
Gerardo Diego, “Posibilidades creacionistas” 
 

[...] 1ª Imagen, esto es, la palabra. La palabra en su sentido primitivo ingenuo, de primer grado, intuitivo, 
generalmente ahogado en su valor lógico de juicio, de pensamiento. Así, la palabra tierra, ordinariamente, 
tiene un valor estético insignificante; pero en los labios absortos del vigía descubridor de América fue el 
más emotivo de los poemas, la más encendida de las imágenes. Pero es ya difícil desnudar a las palabras 
ya tan resabidas. Sólo los niños, algunos poetas del pueblo y nuestros creacionistas, por su pureza de 
intención y su ausencia de ilaciones, logran ocasionalmente el milagro. 
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2ª Imagen refleja o simple, esto es, la imagen tradicional estudiada e las retóricas. La imagen evoca el 
objeto aludido con una fuerza y una gracia renacidas. También está ya muy restringido el campo de 
acción, el terreno está ya explorado y agotado. El poeta moderno, para una imagen simple y nueva, tiene 
que usar cien viejas y renovar las que han perdido ya toda su eficacia. 

3ª Imagen doble. La imagen representa a la vez dos objetos, contiene en sí una doble virtualidad. 
Disminuye la precisión, aumenta el poder sugestivo. Se hallan aisladas en los clásicos: los creacionistas 
las prodigan constantemente. 

4ª y 5ª etc. Imagen triple, cuádruple, etc. Advertid cómo nos vamos alejando de la literatura tradicional. 
Estas imágenes que se prestan a varias interpretaciones, serían tachadas desde el antiguo punto de vista 
como gravísimos extravíos de ogminidad, anfibología, extravagancia, etc. El creador de imágenes no hace 
ya prosa disfrazada; empieza a crear por el placer de crear (poeta-creador-niño-dios); no describe, 
construye; no evoca, sugiere; su obra apartada va aspirando a la propia independencia, a la finalidad de sí 
misma. Sin embargo, desde el momento en que puedan ser medidas las alusiones y tasadas las exégesis de 
un modo lógico y satisfactorio, aún estará la imagen en un terreno equívoco, ambiguo, de acertijo 
cerebral, en que naufragará la emoción. La imagen debe aspirar a su definitiva liberación, a su plenitud en 
el último grado. 

Imagen múltiple. No explica nada; es intraducible a la prosa. Es la Poesía, en el más puro sentido de la 
palabra. Es también, y exactamente, la Música, que es sustancialmente el arte de las imágenes múltiples; 
todo valor disuasivo, escolástico, filosófico, anecdótico es esencialmente ajeno a ella. La música no 
quiere decir nada. (A veces parece que quiere; es que no sabemos despojarnos del hombre lógico, y hasta 
a las obras bellas, desinteresadas, les aplicamos el porqué.) Cada uno pone su letra interior a la Música, y 
esta letra imprecisa, varía según nuestro estado emocional. Pues bien: con palabras podemos hacer algo 
muy semejante a la Música, por medio de las imágenes múltiples. 

[…] 

["Posibilidades creacionistas", Cervantes, Octubre de 1919.] 

 
 
 


